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X.h CORRESPONDENCIA SE DlRXGlRA A 

OOWZALO DB QUriPlADA. 
120 PRONT ST.. ROOM la.-. Y.  

Nueva 'York, 19 de DJOIEMBRE de 1893. 
DIRECCION. 

1 i o  Frant Street, OQew Pork, 
ASO 11. N ~ M E R O  al. 

BASES 
Del Partido Revolucionario Cubano, 
'Propuestus por encargo de la emlgracliln de Cayo Hueso, J 

Pfoclamadas unánimemenle por las Emigracioncs CubanaJ 
y Puertorripeñas,  e l  10 de Abrd  de 1892 

Artículo I .  -El Partido Revolucionario Cubano se cons- 
tituye para logiar, con los esfuerzos reunidos de todos 
los hombres de buena voluntad, la independencia abso- 
luta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puer- 
to Rico. 

Art. 2.-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto precipitar inconsideradamente la gueri-a en 
Cuba, ni lanzar á toda costa al pais á un movimiento mal 
dispuesto y discorde, sino ordenar, de acuerdo con cuan- 
tos elementos vivos y honrados se le unan, una guerra 
generosa y breve encaminada á asegurar en la paz y el 
trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla. 

* 

Art. 3. -El Partido Revolucionario Cubano reunirá 
los elementos de revolucion hoy existentes y allegará, sin 
compromisos inmorales con pueblo U hombre alguno, 
cuantos elementos nuevos pueda, B fin de fundar en Cu- 
ba por una guerra de espíritu y método republicanos, u- 
na Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hi- 
jos y de cumplir, en la vida histbrica del continente, los 
deberes difficiles que su situacibn geográfica le señala. 

t 

Art. &--El Partido Revolucionario Cubano no se pro- 
pone perpetuar en la República Cubana, con formas nue- 
vas 6 ol>n alteraciones más aparentes que esenciales, el es- 
píritu autoríta.rio y la composicion burocrática cie la co- 
lonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial de las 
capacidad,es legitimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz de vencer, por el &den dcl tra- 
bajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros 
de la, libertad repentina en una sociedad compuesta para 
la &lovitud. 

Art. 5,-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto llevará Cuba una agrupacion victoriosa que 
considere la Isla como su presa y dominio, sino preparar ,  
con cuantos medios eficaces le permita la libertad del ex- 
tranjero, la guerra que se ha de hacer para el decoro y 
bien de todos los cubanos, y entregar A todo el país la 
patria libre. 

Art. 6. -El Partido Revolucionario Cubano se estable- 
ce para fundar la patria úna, cordial y sagaz, que desde 
sus trabajos de preparacion, y en cada uno de ellos, vaya 
disponiéndose pava salvarse de: los peligros internos y ex- 
ternos que la amenacen, y sustituir al desorden economi- 

4x0 en que agoniza un sistema de Hacienda pública que 
abra el país inmediatamente A la actividad diversa de sus 
habitantes. 

Art. 7. -El Partido Revolucionario Cubano cuidará 
de no atraerse, con hecho 6 declaración alguna indiscre- 
ta durante su propaganda, la malevolencia 6 suspicacia 
de los pueblos con quienes la prudencia 6 el afecto a- 
conseja 6 impone el mantenimiento de relaciones cor- 
diales. 

Art. 8. --El Partido Revolucionario Cubano tiene por 
propósitos concretos los siguientes: 

1.-Unir en un esfuerzo contínuo y comun la accion 
de todos los cubanos residentes en el extranjero. 

11.-Fomentar relaciones sinceras entre los factores 
históricos y políticos de dentro y fuera de la Isla que pue- 
dan contribuir al triunfo rápido de la guerra y á la rna- 
yor fuerza y eficacia de las instituciones que despues 
de ella se funden, y deben ir en gérmen en ella. 

II1.-Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu y 
los métodos de la revolucion, y congregar á los habitan- 
tes de la Isla en un ánimo favorable á, su victoria, por 
medios que no pongan innecesariamente en riesgo las vi- 
das cubanas. 

1V.-Allegar fondos de accion para la realizaciori de 
su programa, 5 la vez que abrir recursos contínuos Y 
numerosos para la guerra. 

V.-Establecer discretamente con los pueblos amigos 
relaciones que tiendan B acelerar, con la menor sangre 
y sacrificios posibles, el éxito de la guerra y la funda- 
ci6n de la nueva República indispensable al equilibrio 
americano. 

Art. 9.-El Partido Revolucionario Culoano se regirá 
conforme d los Estatutos secretos que acuerden las or- 
urtnciones oue lo funda 
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PRlkAMR. 

cordia entre los cubanos por medio de hom- 
- bres que se  olvidan que han nacido en 

.E1 que desalienta allá, ó acásirve de ins- 
patriotismo. Tampa magnífica. Gran  meeting trumento, consciente 6 insconsciente al  

DOS TELEGRAMAS. 

TAMPA,.Diciembre I 5 ,  1893.' Cfiba. 
S a l g o  para cayo Hueso .  Tres d ías  de gran 

weves ;  
gobierno, no cumple con su deber. MARTI. 

j Desalentar es desunir ! Desunir no es 
- 1  de buen cubano. 

' Oiganllñs palabras del Martir de San Lo- 
CAYO HUESO, Dic iembre  18, 1893. 

renzo, las palabras que escribió en el Ca- Soberbi? entusiasmo. Asambleas de Clubs magüey el 20'de Febrero de 1870 á ?os pa- 
nobilísimas. La,ciudad t o d a  u n  corazón. 

triotas cubanos residentes en países cxtran- 
jeros. "La súplica que os hago con la 
más íntima buena fé y sinceridad, es que 

e todos réine el espíritu de coiicordia, 
y que alejeis de vosotros todo. sentimiento 
de que puedan brotar escisiones y banderías, 
y que no aiojeis en vuestro pecho más que 
un corniín deseo y un interés solidario para 
servir y auxiliar á la Patria que ahora os 

MARTI. 

CONCORDIA, UNION, - 
S x N  unión no triunhsi los pueblos. 

 sin concordia no puede haber unión. 
Unión es patriotismo, generosidad, no- 

bleza. . . .  
Patriotismo es el sacrificio de la persona 

erosjdad es el- desprendimiento de lo 
bropio para ayudar y salvar á los demás. 

Nobbza es deponer ante  la idea eílevaúa 
?e la independencia las ' pequeñeces hu- 
iclantts. 

llama más que nunca y con justicia os inte: 
resa en su socorro. 

Esa súplica es hoy un maudato, cubaws. 
La Pat r ia  nunca ha  necesitado m.ás que 
ahora del esfuerzo de sus hijos verdaderos. 

Por  eso los cubanos -se juntan allá : que 
se  aprieten más : que el rayo caig- a sobre el 

9 ,  - 

p<. primer delator. Acá nos juntamos tani- 
bien ; no nos ha de entibiar el entusiasmo, 
ésta ó aquella miseria ; no tuerce á las almas 

Quien no se sacrifica, quien n o  da, quien 
no olvida,, no ama á su tierra ; no es pa- 
tA -4 -  u LwLa. 

decididas, ni los sofismas, ni las  vaciiacio- 
nes, ni las tibiezas, ni das apostasías. 

Todos, j R t i t 6 ,  sabemos á donde vamos. 

Manuel de Céspedes ordena la unión y la 
concordia ! 

El pueblo cubano aspira á su emancipa- 
ción ; se prepara para la lucha venidera ; 

breve y coronada por la- victoria. 
Quien no propaga, quien no reune día á 

&a, en el silencio y la constancia, quien lío 
siente los dolores que sufre Cuba y se  in- 

acoBia. los e'ementos para que la guerra sea ., 
Cubanos, la sombra augusta de Carlos 

No es cubano quien no obedece. 

cigna de  los vicios que se la van comiendo, GONZALO DE QUESADA. 

10 tiene derecho á llamarse patriota, á con- - 
tarse como cubano. 

El español que ayuda es cubano. 
El hijo de Cuba que estorba no es cu- n 

CARTA DE TAMPA. 

brno. PATRIA :ede hoy lugar  preferente á esta car- 
ta de Tanpa, en q u e  se d á  cuen ta  d e  como se 

banos ! apresta y ensancha  nues t ra  organización, y 
como los cubanos  d e  Tampa obedecen  a l  
rnándato 

i Pero unámonos todos los que 'somos cu- 

Sea nuestra falanje pequeña, pero com- 
pacta. 

Conservemos nuestro frente, al enemigo, 
s in  un punto débil por donde se nos pueda 
entrar. y el enemigo 110s respetará, nos 
temerá . 

4 TAMPA, Diciembre I 2 d e  I 893. 

Señoi Director de PATRIA. 

Amigo Director : Hay asuntos q u e  d e  SUYO 

revisten ta importancia po r  el carácter altaniente 
Defínanse los hombres. Los que no se patriótico p e  entrafian, que  mi juicio seria falta - 

definan no son hombres. , 
Hay dos campos. Los perpetuadores 

dtl coloniaje, los sumisos hipócritas, los 
p&iciegos eternos, los esclavos por natura-, 
h a ,  los de ,alma canija, formen el suyo.. 
S son los mas, mas virtud y mas sacrificio 
necesitarémos para regenerarlos. i Porque 
hasta para ellos, arrepentidos, hay lugar en 
nuestro templo ! ' 

LOS abnegados, los altivos, los perservan- 
tes, los amantes de la patria, los fieles, jun- 
témonos, y do nos dividamos nunca, Si so- 
mc6 pocos, ya aumeritaremos; y pocos ó 
muchos, que el que se llame cubano lo sea 
de veras. 

Hubieran sido las disensiones en el pasado 

verdaderanente punible n o  darlos á conocer ; tal 
es la magrifica, la espléndida velada con que vcri- 
ficó su ínauguración la sociedad d e  instrucción y 
recreo " La Verdad." i Q u é  nombre tan siinpá- 
tico, y quc ajustado á las altas miras q u e  eiicie- 
rra la ideade  los iniciadores de tan  gr+n institu- 
ción ! Indviduos de la familia de  c d o r  cubana, 
residentes en esta son los fundadores d e  esa 
noble soc idad  ; hombres todos dignísimos, hon- 
rados obrtros q u e  libran la subsistencia en el 
duro  bancc del trabajo, pero verdaderos cubanos 
q u e  aman !u patria y q u e  están dispuestos á dar  
por ella cuinto tienen y cuanto puedan adquirir, 
no han  vaclado un  instante y haciendo toda cla- 
se de sacrificios, n o  han desmayado en sti'ptopú- 
sito, y han  levantado en esta localidad un tciiiplo 
donde  se ha de rendir culto al saber, y donde 
nuestra butna sociedadb ha dé pasar ratos d e  so- 
laz y recreo : un plantel de esa índole vienc i llc- 

menos, y quizas hubiéramos triunfado. 
El gobierno no emplea medio mejor, tli 

agerite más habil que el introducjr .la di&- 

nar un gran vacío entre nosotros, tanto por cl 
carácter qu- entraña cuanto porque  era á todas 
luces una necesidad laca** 



que antecede, voy A ,tratar de rese- 
aunqsc sea graiidis YdSgOS. 

Serial1 las siete de la noche siuancio 
d o m a d o  con elegante sencillez y 
esquisito, estaba literalmente 1 
cuatltü h~ aqw de bueno, g m  
todo estaba allí dignamente represe 
ciencias,.las artes, la imI:isirla, ei csmercio, y co- 
bre todo, la be!]( GI ; pero he dicho r,?al, lo que 
sobre todo rstnba grande y dignamente represen- 
tad(-. era la unión, In confraternidad de todos ;os 
eltmentoc que cfwtiene la sociedad cubana. j Oh 
sí, aniigo Director, allí se VI; !o que era iiecesa- 
do cua se \riera des& hace mucho tiempo : se 
vi6 i la refiorita bhnca conducida del brazt, por 
el cabailero negro, y la señorita llevaba dibujadi 
en sus labicis de rosa la sonrisa de la satisfaccitiri, 
y confundidos uno y otro elemento, reinó e11 to- 
da ki \;eladd ¡a armonía, el orden y la concordia 
tal respeto imponía el acto, que un caballero 
doctor quc estzba á nii lado me decía á cada ins- 
tante, como entuciasniado, I‘ i que orden ! i qué 
compostura ! i qué caballeros en todos sus mct- 
dales, y qué cultura demuestran en todos sus 
actos ! ” 

Vefigan aquí los que dicen que la raza d i  co- 
lor en Cuba es una rémora del progreso ; vengan 
aquí los que hablan de guerra de razas : vengaii 
aqui Im que hablan de odios y de venganzas, y 
bajarár: la frente humillados ante heclios como el 
que estoy tratando de referir. 

Llegad& lu hora señalada, el Presidente de la 
wciidad, nuestro amigo el simpático Juan Ye- 
pez, con sentida frase, en breve y bellísimo dis- 
curso, dió principio A la velada que har5 época 
m los andes de nuestra peregri1iacií.n. 

Dejóse oir la orquesta que dirige con tanto 
acierto el entendido pi ofesor, nuestro conipatrio- 
ta y amigo el señor Flepe Vazquez, dejando en- 
captado al auditorio con su  bellísima ejecución. 
Hizo uso de la palabra la señorita Juana Cabre- 
ra, alcanzando grandes y merecidos aplaiisos, 
pues su  discurso alusivo al acto la hizo acreedo- 
ra ii ía ovacih q:te le tributó -la concurrencia. 
Esakó la tribiina el señor Sotero Alfonso; el 
amigo Satero liacís1 s u  dcbut, y dominó a1 audi- 
torio no solo por lo magistral del cstilo y SUS 

buenas condiciones que hacen esperar de él iin 
orador de talla, sino tambicn por el asunto á que 
hizo refkrencia, y que supo desenvolver con ma- 
gistral facultad. Dijo Sotero que él sentía su 
alma llena de gratitud hacia Céspedes y Agra- 
monte, y hacia todos aquellos que con el filo de 
su espada cortaron la cadena del esclavo cubano 

sellarr>ri con su sangre generosa el e 
rtad ; el discurso de Sotero conmo\rió 6 

cuantos tuvimos el gusto dc &le, y rnuchc) niá3 
cuando evocando el recuerdo de ayuet:as egtc- 
gias víctimas de nuestra gloriosa epopeya dijo : 
(( imit&mosles en i;ti heroísmo, imit6moslc.: en 
sus virtudes, y así como ellos no titubedron U ~ I  

iii3tante y sacrificaron SUS vidas y haciendas por 
redimirnos de la infamante esclavitud, e t i i iqué-  
monos también nosotros por continuar ijc obra 
redefitora, A fin de l ixer  de nuestrs raza hom- 
bres dignos de llamarnos tales ; trabajemos con 
perseverancia y ahinco, decía el novel orachr, 
porqtle el nombre de esta sociedad no sca u n  so- 
csnia ; trabajemos cun constancia para que esta 
institución no caiga jamás, parque si CZ, si su 
nombre no se sustenta con todo el brillo con to- 
do el esplendor con que ha de sustertarse la 
verdad, entoiicec al pasar por delante de este 
edificio hemos de bajar la frente avergonzados 
como ho-mbres que no hemos sabido ainplir con 
nuestro deber. El orador nuevo bajó d. la tri- 
buna entre una salva de aplausos ; los mereci6 : 
i bien por Sotero ! La niña María de J. Vierna 
nos recit6 una bella poesía. El señor Perfecto 
Carel nos leyó un bello trabzjo que ;ué muy 
aplaudido. En seguida el joven Ramói Cuarez 
pronuncM en inglés un brillante discirso que 
dejó encantada la concurrencia, que li: tributó 
grandes aplausos ; RamSn habla inglés con tan- 
ta perfecci0.a y elegancia como su propie idioma. 
Tocaba el turno á nuestro amigo seficr Néstor 
L. Carbonell, quien no pudo asistir se&” mani- 
festó en atenta carta. ’ Ocupó su lugar el jóven 
Vialett, recien llegado de Key West, cuien nos 

momentos felices y supo 
Tocóle el turno a la 

; su discurso f& oidu 
n y ttplaudidn c& frenetic0 
Regla pGee dotes oratorias, 

e cultivadas, le permitirán ser en su día ;;da 
de nuedia tribuna. Ida niña Narcisa Cabrcr:i 
rros recitó una lelia poesía ; la niña Xarciqa que- 

uy bien. En medio de atronadora salva iie 
sos escaló la tribuna el simpático I.i>iS hlu- 

~ O Z  : 2 que podemos decir de I,uk ? S u s  a111ig*~ 
Ic. liamanios cl Il;ir:i de Tampa. Luis l i i ’ ~  r m -  
tó una bellísima poesía titulada «Saludo 5 CL- 
ha,>) y 1c1 que podemos d x i r  es lo m i m o  qiii. 
dijo el auditorio : (( ojali iio huhieta terniin.icii) 
nunca I )  Habló luego el señor Emilio J’lm.~-, 
y haidó como habla e1 orador de talla que tieric 

conciencia de lo que dice; Emiiio fué muy 
aplaudido : bien lo mereció. . 

La mesa concedió la palabra al público, 6 hi- 
cieran uso de ella los señores t. Otero, cl Mini:;- 
tro xiior Mc.Duff, el señor J. r’eree Molinc, el 
señor Marcos Gutifrrez y el veneral!e Juan Ar- 
nac’. Todos fueron muy aplaudidos. 

Resumió la velada el señor RamOn Rivero, y 
en honor de la verdad hemn.; de decir que estti- 
vo siitxiniente inspirado. Dijo. wtre otrds r r i  

sac, que ‘: La Verdad ” como el hijo de Nazai ( t 
habia nacido en un establo ( * )  y ctmo rl 
hi!o de Dios sería eterna, porque la verdad c m m  
tinanación divina no puede iiiorir. 4 13ien por 
Ramón ! 

’Terminada la velada siguió el baile q u c  ar2uii- 
ciaba el programa. Parte de la cmiicurrenci<i no 
bailadcra se retiró del salón, llcvando un g~,:to 
recuerdo. 
ba en e! programa, y que á todo< hos llciió d, 
alborozo, y fué q u c  sin nadic esperarlo y colno 
caido del cielo cayó sobre nosotros el ilustre Tfr 
l e p d o  de¡ T’artido Revolucionario Cubano, el 
señor J o d  Mxrti. El señor Martí ocupó la tri- 
bum, y aunque venía cansado A cortc;lc’:ti:<:!fi 
del viaje, supo estar á s u  bril!ante altur-a L,3 
liegada aquí de nuestro ilustre Dclegado en los 
rnonicntos de la ifiauguración de “ La Veidad ” 
es para todos nosotros de íeliz augurio. Perdone 
usted, amigo Director, lo extensa de esta iescñr, 
que asi y todo, no es m5s que un ligero bc,sq~e- 
jo de la espléiidida fiesta de anoche, 

usos. 

Pero luego sucedió 31p que no esta 

C~iyo, 

FRATERMlDAD ANTILLANA. 
- 19 invitacidn del Club <Las Dos Anti- 

llas,, se agrupó alrededor de mesa frater- 
nal un número entusiasta Oe miembros de 
los distintos clubs patrióticos que existen 
en ad. 
1,s mesa, ordenada y bien servida, osten- 

taba 5 los dos extrezos de su frente espre- 
sivos trofeos de guerra, trofeos que, como 
dijo en fmse sincera el expntaneo Pivald 
estaban allí para recordar el cumplimietito 
del deber, 6 la hora del esfuerzo decisivo, í 
todos los que están anhelosos de constituir 
su propia nacionalidad. 

El salón estaba decorado con las bande 
ras que simbolizan la independenciade Cubi 
y Puerto Rico : y en prominente lugar los 
retratos de Céspedes, el padre de la revolu- 
ción gloriosa del 68 ; y de Baldorioty Cau- 
tro, el político sagaz y evangélico que pre- 

. par6 á los puertorriqueños dignos para la. 
vida de la libertad en la tierra que al cato 

obsequió con una bellísima ejecución ei el vio- 
lín, que fué caíurosamcnte aplaudida; el j&en 
Vialett nos hace esperar de él un gran profesor. 
Hubo un momento de receso, durante rl cual Ia 
amable F e d a d  a l a  Verdad> obsec,uiÓ á la 
conciir’ z.ia con esquisitos dul 
veza. . 

Comenzó luego la segunda 

.C . 
* 

sima sipfonía, que no dejó 
OGUPÓ la tribuna el se8m 

aclamado por ia concurrencia, y se acord0 poner 
en sus manos u11 testimonio gratulatorio. ya que 
por estar cumpliendo misih importante 6 im- 
prescindible, ¡a fiesta patriótica se v&a privada de 
su presencia distinguida y de su elocuente pala- 
bra. 

Con tales ejemplos de cordialidad en el seno 
de nuestras emigraciones, la causa de la indepen- 
dencia antilima niarcha segura á s u  digno coro- 
namiento. 

-~ 
DC UNA REPUBLICA HERMANA. 

_I_ 

N o pudo PA‘TR:X, por la falta de espacio, pu- 
blicar, el: el últirno número, los sentidos discur- 
sos que acompañaban la relación de Ia fiesta del 
10 de Octubre. Hay, con sumo placer, da á luz 
tan hermosos sentimientos. 

COMPATRIOTAS : 

No es posible que mis labios puedan nanifes- 
tar con todos sus colores, el sentimiento deale- 
gría que mi alma siente al diiatar la wst? por este 
salón y ve; reunidos aquí en c_omunión política 
á los hijos de Cuba y Puerto Rico, celebrando, 
ó mejor dicho, revivien nuestra gloriosa fecha 
del 68. 

Si al hacer uso de !a palabra ante 
simpátiia, no lo hago con las reglas 
rrquiere es porque 
abandonar, en eda 
la por el ítagor de 
pereis de mí UI; discurso, pí opúsculo digno 
de vosotros, sino el desahogo de un cubano que 
suspira, que vive y que si es necesario muer 
511 patria. 

Al aceptar el puesto de 
Faquito ijorrern >) que OS 

fiarme, aunque comprendía que mi 
oponía al servicio del bufete, lo hice, no 
creyera que podría llenar cuniplidamente tan de- 
licada misicin, sino por no ser ingrato $ vuestras 
bondades al distinguirme con tan honroso cargo, 
ni snrdo al ¡lamamiento de b Patria ; ni podía 
tampoco contemplar tranquilo, desde apartado 
ririccín, que los hijos de mi Cuba y Puerto Rico 
ct: agruparan como un solo hombre á servir las 
n1.i.; nobles de las causas, la 

rara indiferente en m m m -  

terminada su obra de I edenci 

ción de que como hombres de digni 
jamás volvereis las espaldas 5 Ia causa que defen- 
demos, sino que trabajaremos por todos los me- 
dios posibles por haceha simpática 6 1; faz 
mundo ; a fin de que adquiriendo mayor &mero 
de proséiitos lleguemos pronto á Ia meta de n:tes- 
tras aspiraciones. 

Mas i oh señores! para llevar 
grandiosa empresa, es necesario la 
de todos ; que ninguno se det 
seamos espontBncos en contri - 

ha de sacudir el yugo de dominación estra- 
ña y bochornosa. A ambos lados de estas 
dos nobles 6guras antillanas. divisábame 
otros retratos de patriotas generosos que 
supieron ganar con su heroismo patri6tico 
el derecho á la gratitud de todos los anti- 
llanos. 

A la hora de los brindis, iniciados por el 
Presidente del club invitante, cada cuai, 
con esa elocuencia que da la sinceridad age- 
na de todo prestado aliño retórico, hizo vo- 
tos, como síntesis dominante, por la inde- 
pendencia y unión permanente de Cubay 
Puerto Rico. A la vez se pag6 tributo de 
admiracion 5 los héroes de la independei- 
cia úe ambas Antillas : se. record6 con ter- 
nura filial & Bab-hrioty ; se envió & través 
de los mares un saludo vehemente á Betmi- 
c e ;  se hicieron promesas solemnes para 
acudir 5 la cita de la dignidad cuando sur- 
giese irresistible !a revolución redentora ; 
y se rindio homenaje de respeto,de cariilo y 
de adhesión ineondivional al hombre infati- 
ga3le que ba sabido apretar los cor-azones 

(*) La ea33 donde reside la sociedad <‘ La Verdad” fup 
pnteríonnente un establo. 

tras cajas aumenten sus fondos, ó 
que concurramos puntuaiIuente 5 
pequeña pensibn que  c 
to ; que jamás* se oiga 
clubs la triste noticia 
bros 90 cumple con su 
ga noticia de que haya 
separado de s u  grupo; por 
es herir fa causa que 
un club, pudiendo pagar su cuota, mis qwridcs 
compatriotas, es nada menos que desertar de sus 
filas; es nada menos que mostrar cobardía al 
frente del enemigo : es alentar al enemigo. 

L a  independencia de Cuba y Puerto Rico se 
impone en todos los corazones que aman la 1i- 
bertad, en todos íos corazones nobles, porque la 
redención de estas desgraciadas Antillas cumple 
al género humano ; por eso en nuestros campos 
de Cuba veiamos bataliar confundidos a1 cubano, 
al puertorriqueño, al dominicano, af españÓ1, al 

africano y otras muchas 

brar la fecha gioríosa de nur-,i*,i Iiiitoria 
política; ‘< El 10 de Octubre’del 68 ” , i 1 +  cuni- 
pie p ecisaniente 25 años que el ilustre caudi- 
llo Carlos Manuel de Céspedes, al freiitc de un 
puñado de hombres i:ittrnits y en el i i  

Demajagua” di6 el giito de indq) 
muerte, y que aquellos Ii~~mbi-es sin I 

que sus pechos, sin más armas q u c  su va101 ¡u- 
raron ante aquella Grandeza :iL-uinpañarll cn su 
obra de redencjhn, doctrinar A su5 liiius en aqiie- 
Iia enseñanza, y mostrar A! mundo q: r el cubano 
no es paria sino un honibrh Que >abe 5t‘i libre y 
derramar la sangre por la h h h d  de 1;i L)cLflia. - 

IJues bien, señores, si nosotros cstamos inti- 
mamcnte enlazados con los seiitii, imtos 
aquelíos Iihroes, la ceichraci6n mi, J-;III& 

que podamos hacer en este di,i de ventuid, es 

unirnos más y mjs y jumr por lo- manes de 
Céspedes, Aguijera, Agramwitc y lo, i.,;les de 
mjrtires que sucumbieron eii s*1uelia jorn.itIa 
gloriosa, continuar la obra iniciada ci1 ! n  Ue- 
majagua hasta krminarla, haciendo H o t c l .  CII 

10s ámbitos de  Cuba, e! pahp!lón tricolor de la 
estrella solitria. i Viva el 10 de i i c  :ihi.c. ! 

i Yii7.t !., 
Independencia ! i Viva Agrarnontr 1 1, , Vivan 
los hombres libres ! 

CORTES 

Viva Carlos Manuel de Cespeclcs ! 

- 
PADRE E HIJO. - 

JUAN DIAZ DE \*ILI.k;GAI: - r,EOPOtDO 

DIAZ DE VIZILEGAB. 
- _ .  

tierras ~snñxaae pq el ~ ; r r l ~ : . c  azu l  j 
tranquilo. ea los sitic::, n-:icmm-qe SUS an- 

ue por la pureza de la S ; L I I ~ T C  y la 
umbrada, más que por el po- 

enk, veda la familia de alta 
alcurnia por el amor desinteresado d: Cuba 
y el sacrificio contitim ea aras de su lilwr- 

os pergaminos, cumdo cs 
a dondemacimos, & 

ir como lacayo de hombrc ó Mujer 
a lguna ,  ;hasta :‘n uiin tnyt;blic:i l¡l;rt ’ c . - b i ~  

la llave de cámara saliéndose de los fal$o- 

osas de una vasta conspiración 
qtic contaba coz depdsitos de ;trm;Lc;, de 
quitarle “ 1s cabeza de los hombres,” F- c-cia- 
testaba bromeando: “No t e m a n ;  si los 
cubanos tuviéramos en vez de , c l ) i o p z t T . ,  

$¿tcnw, cwioiws de úmricc, eritor;ces xi il:L- 
bria.rawjn para apurarse.” Y no dijo lll;ís 
aquel hombre que d i 6  deshtrilio tic :a 

azmorra, con 

cariaos, encontró t u m h  -:ira ;;,,1- 

*U vida ejemplar. 
lavos -10 tienen (Itlrr- 

cho ii erguir la cabeza los qw ha~i coadyu- 
vado 6 SU regeneración. LOS Dial, clc: Vi- 
llegas pueden levantar la frente, porrltie in 
misma hierba de guinea ondulant,t., que CU- 
brió en Jarnaguay% el cuerpo de 1,. , <y.rTcio 
Agrarnonte, fué sudario del bravo Comnu. 
dante Jacobo Día% de Villegas ; p<Jl-qUe la 
hazaña del hzroe legendario de Tarika no 
supera á la acción sublime del Genera! Juan 
Dísz de  Villegas ; ni mur% nunca niAü corr 
mjs gloria que el Teniente Leopoldo N a z  
de Villegas : porque el escudo d e  10% Díaz 
de VillGgas, en campo rojo, llevará en la 
b a d a  azul, las siete estr~lias: de íos siete 
patriotas que di6 5 Criba ! 

f 
I 

el alma de la pro- 
egus ; su finca San- 

ta Isabel, el lugar ra el hombre injs 
marca, amábanle los campcsiiioi 

llaneza. Ai siiLlc: :ii-w 

uenta aEos furw-ri 
vivía con l a  noble 



.- P A ’ T R 1 A . - N E W  Y O R K .  _ ,  
r - . ___ 

u prima Adela Díaz de Villegas, y sus 
s Antonia, Rosalía y hopoldo; apoyó 

con su fortuna, persona y el contingente que COB 

su influencia había podido reunir, la revolución; 
levántoie Febrero de 7869, y éubaoos de 10s 
qÚe no c,ejan jamás, no abjuró de sus ideales ni 
después de contemplar la bandera pleqada. 
Acompañábanle Federico y Abolfo Cavada y el 
que después fiié Brigadier, José Gonzalez, el or- 
ganizador de las fuerzas; Villegas, que no era. 
militar de profesión, cedió la jefatura d1 General 
Adolfo Cavada, oficial que había sido en la gue- 
rra civil Norte-americana. Con dificultad pudie- 
ron sostenerse los patriotas en aquella zona, 1% 
falta de armamento, la topografía del terreno, 
proximidad á los lugares donde los españoles te- 
nían sus ejércitos hacían que los encuentros fue- 
ran contítiuos, sangrientos y reñidos; en el pri- 

miserable, ese rebajamiento del decoro que no se 
detiene ante la niñez ób la ancianidad, ante la.inu- 
jer, ante los lazos sagFados de la familia, ante los 
deberes del compaliaismo, aqte la salvación de 
la patria ! ElJraidor-lo es quíen viola los man- 
datos de su conciencia, quien falta á s u  juramen- 
to, quien no’procede con la honradez, y altura 
que mandan igvirtud y el bien de los otros-el  
traidor es’ asesino, porque mata Ó porque es el 

‘ 

** 

Juan Diaz de Villegas. 

mero dando ejemplo de arrojo y bizarría, á SUS 
soldados inexpertos, en la vanguardia, recibió e1 
General Díaz de Villegas el bautismo de sangre 
gre, una bala le hirió dolorosamente el brazo de- 
recho. 

A consecuencia de la derrota sufhda por C p  
vada, en la Ciefiega, se resolvió que, el grueso de 
las fuerzas buscase refugio en el departamento 
Central, y habiendo partido Cavada en busca del 
gobierno de la‘ República, designóse á Juan Vi- 
llegas cm0 jek. La desmoralización cundía por 
todas partes,‘las más enérgicas medidas no sal- 

... - 

vaban á los patriotas de la persecución continua; * 

cansados, enfermos, indefensos, sin poder cargar 
con ellos, quedaban abandonados, en el camino, 
para servirrde huella á al caza desus hermanos, 
cayendo en poder del eipañol despiadado, que al 
mismo tiempo por todas las vías posible fomen- 
ta las presentaciones. 

nabanilla, estableció Villegas su campamento y 
dispuso que jefes y oficiales, con sus fuerzas, se 
unieran en dicho punto á fin de reconcentrir las 
partidas dispcrsas y marchar sin dilación al Ca- 
ma gü ey . 

E n  aquellos días ditíciles ningún soldado se 
mostró más sufrido, ni @bo ofickl más activo 
que Leopoldo, el hijo del General. 
obedecido al padre ; en Alemania donde estudia- 
ba le llegaron las noticias de la revolución en su 
patria; cerró los libros;. cruzó el océano; de- 
sembarcó en Cienfuegos ; corrió á su hogar, y 6n 
el primer beso que dió á su madre, de regocijo, 
pudo comprender que el padre combatia ya por 
su libertad, por la libertad de todos los cubanos. 
Diez y seis días solamente á p6qq btuvo en ,fa 
ciudad de atmósfera asfixiante ; es verdad que 
desobedecería á su padre, dejando á la madre y 
á sus hermanas solas, pero 2 á caso no hqbbia oído 
á una de ellas exclamar : “ i Si no fuera mujer 
yo sabría estar en mi puesto ! ” Ensilló el ca- 
ballo, no se atrevió á decirle ,idiós 5 la madre, 
del temor de que pudiese flaquear, se echó al 
campo,, murmurando para sí : < <  quizás sea muy, 
niño todavía ; mi padre tal vez me recibirá mal 
pero el General tendrá que aceptarme como re, 
cluta. i Pobre Mamá ! 2 la volva-é á ver ? ” 

Al otro día, .en el instante de congoja para la 
. madre que recibía este mensaje de su hijo: “ Ma- 
q á  Adela, perdóname las lágrimas que mi pwti- 
da te causarán ; voy i donde debo estar, al lado 
de mi pildre ; ” el padre experimentó el orgullo 
más grande de su existencia, cuando se le pre- 
Sentó aqcel hijo en que veía perpetuadas sus vir- 
tudes, aqJel hijo del alma. El regaño más se- 
vew que pudo dirigirle fue : “ sólo lo siento por 
tu  madre.” 

Desde rl primer momento distinguióse el jo- 

En Plallitas, cerca de donde brota el río €$a-‘. 

Había des4 

medio de matar, es ladrón porq’ue roba el secre- 
to, es cobarde porque, so pretexto de simpatía y 
confianza, se apde ra  alevasamente de la vida y 
de la hónra de sus se s y de su pueblo,sin 
tener el valor de co ra á cara.’ El trai- 
dor es tiniebla, es deshonra, es honor que se ven- 
de, bajeza qu es preciso marcar con fuego, ig- 

vergüenza d e  ella,no haya &r capaz de repetirla! 
i Caigamos, si tal íuere nuestra suerte, por las 
bayonetas, por las balas del enemigo, pero no por 
el puñal invisible, hipócrito y. fatal; en el 
abrazo del hijo degeneracio de nuestra tierra ! 
i Qué no se vendan los hombres por dinero, Ó 

por puestps Ó -por venganza, y depongan sus 
Odios y rivalidades personales, y la abnegación y 
la virtud y el patriotismo triunfarán ! 

nominia que f a de publicarse; para que, por la 

* a +  
En un abrazo encontró su prisión y su muer- 

te, Leopoldo Diaz de Villegac ; en la traición 
del escqcha insurrecto, Francisco de Vallada- 
res, el chico. ’ Valladares había sido arrenda- 
tario de la familia ; había visto crecer á su víc- 
tima. Salió del cuartel-general con el osten- 
sible propósito de récgger su gente, que se en- 
contr36a en la Siguanea, asegurando que 
&a&a de vuelta A los tres días ; inmediata- 

+mente se presentó á los españoles en ef fuerte 
Plato de Palo ; ofreció sus servicios de  prác- 
tico para conducir el enemigo,al campamento, 
y entregar á los Villegas,-Gonaalez y el resto 
de sus hermanos de armas. A la cabeza de 
una columna se’dirigió Valladares á Plallitas. 
Cerca ya, vió venir unos cuantos hombres; dis- 
tinguió á Leopoldo; hizo que los españoles se 
internaran en el bosque, mientras él los recibía 
con un pardo i hijo de Cuba también ! Fran- 
cisco Arteaga. 

-“ i Quién vive !” gritaron Leopoldo y sus 
compañeros que andaban explorando. 

* -“ i Cuba Libre ! ” contestó .Valladares. 
Ya más cerca Villegas reconoció 3. aquel hom- 
bre en quien todos confiaban, y él más que 
nadie, y le preguntó : 

-2 Y la gente ? 
-Muy cerca. 
La vereda era angosta, la vereda del Novi- 

llo. 
-i Venga un abyazo, Leopoldo, me parece 

un siglo que no te veo ! Los brazos de hierro 
del guajiro apretaban al niño; trató de descm- 
barazarse . . . Las tropas españoles, al man- 
do del Comandante Manuel Menendez salta- 

, ron de sus guaridas y lo envolvieron por todas 
lpartes. Al fin el qiño pudo librarse de su  
adversario ; intentó disparar SU-rifle ; !e falló; 

, se arrojaron sobre él y sus compañeros ; los 
ataron fuertemente ; en tierra y prisionero de 

manera inicua, Leopoldo miró con 
compasión al desgraciado que lo había vendi- 
do y exclamó : i Infeliz ! i Ingrato ! 

A qarchas forzadas, al fuerte de Plato de 
Palo condujeron t Leopoldo ; con las mayores 

El traidor formó su plan. 

J 

ven por su  modestia, por su inteligencia clara, 
por la facilidad conque aplicaba sus conocimien- 
tos en una vida extraña para é l ;  necesitaba el 

, General reprimir el empuje del novel guerrero ; 
nadie’le oyó quejarse de la falta de comodidades, 
ni las pretendió tampoco, porque hubiese sido 
rico, ó porque fuese el hijo del que mandaba. 

.. Amaba la disciplina tanto comó el peligro ; y no 
había conocido otro amor que su patria. 

L a  fatalidad no quiso que aquel gallardo cora; 
ztni llegase á florecer en hambre,-¡ La traición,! ’ 
$La begra, la oprobigsa, la infame I Ese olvido 

1 
, 

Leopoldo Díaz de Vilegas. 

segxidades; le pusieron en un foso inmundo. 
Trató el tirano de doblegar aquella voluntad 
inquebrantable ; solo consigutó que el niño se 
engrandeciese más. Llevado á presencia del 
General Portillo,, tratáron de procurar de, Vi- 
llegas, con maña y amenazas después, confi- 
dencias, con el objeto de capturar al padre, 

La contesta- 
ción ‘de Leopoldo fue breve : “ No soy hijo 
que entrega á su padre al deshonor.” Vanos 
también fuerw los e m p e b s  para arrancarle 
1ós nombres delos que auxiliaban la revolu- 
ción : “ Mi apellido no se mancha así.” 

i Aún quedaba por probar al padre ! 
Desde principios de Febrero de 187 1 hasta 

ometiendo respetarle la vida. 

I .  

I 

Abril, por orden de Portillo, llevaron á Leo- 
poldo fuertemente escoltado, por lomas y ma- 
niguas á los lugares donde creían se encontra- 
ba el General, á quien le habrán comunicado 
la decisijn de los jefes españoles : Si se entre- 
ga el General Juan Diaz de Villegas, se le 
respetar& y su hij6 será perdonado ; si nó, se 
fusilará al prisionero’ Leopoldo Diaz de Viile- 
gas. i Y para exasperarlo más s e  lo ponían 
cerca para que el corazón venciese ! i Cómo 
hubiera querido el bravo gefe caer ‘contra 
aqaellos verdugos y romper el cerco de acero 
que aprisionaba á su subalterno ; á su hijo ! 
i Pero era la muerte segura de todos sus hom- 
bres, y en la guerra el militar está antes que 
$1 padre. 

El General Juan Díaz de Villegas, tan gran- 
de, tan entero como Guzman el Bueno, en 
el duro trance contestó con estaqsublimes pa- 
labras : “ Mi hijo’juró vencer ó mgrir. Morir 
por su patria cs’gloria.” ( * ) 

Desengañados de que aquel padre era un noble 
héroe, incapaz de mancillar el grado que la Re- 
pública le había discernido, encarcelaron á Leo- 
poldo en Cienfuegos. El jóven permanecía im- 
perturbable; lo único que le adoloria era ver 
cubaos  de guerrilleros ; 13s diligencias, los 
empeños, las cantidades que una rica y generosa 
tia se disponía á dar en rescate de su vida, nada 
preocupaba al futuro martir. Ante virtud tan 
hermosa, más de un corazón intentó salvarlo : 
“ Esta noche, si usted quiere, cuando me toque 
la guardia, lo dejaré escapar, aunque después me 
condenen á mí N murmuró una voz rápida y cau- 
telosa, al pasar por su celda. El niño vohió la 
cara : “ i Eso nunca ! eqponeros por escaparme. 
Gracias : agradezco, sin embargo, vuestro ofre- 
cimiento, ” y se humedecieron sus ojos. i Era 
un oficial español ! . . . 

Al otro día se comunicaba la noticia de que 
los patriotas, con el esforzado gallego Villamil 
por jefe, habían derrotado á los Chapelgorris de 
Sancti-Spiritus. El parte recibido por el sangui- 

_ _  . 

lor que le destrozaba el pecho, respondib: 
-Leopoldo se quedb en Cuba; nadie lo sepa- 

rará de su tierra. i Dichoso él ! 
El general Villegas presidió la Junta Cubana 

en Jamaica. Leoncio Prado y sus  compañeros 
le agradecén, en la comunicaci6n que enviaron al 
Gobierno, su eficaz cooperacibn, en cl hecho bri- 
llante del “Moctezuma.” Era su casa el Iiospi- 
tal, el hogar de todo patriota nece4t;ido. En 
hacer bien á los suyos, en no desmayar era en 
10 que ostentaba su luto el padre. 

A los tres años supo la madre la terrible no- 
ticia. ¡Quién hubiera puesto delante de aquel 
cuadro al traidor! Hubiera sido su mayor C.IS- 

tigo, b i s  quizás que su  conciencia. No hay 
palabras con que pintar la pena que sufre el 
alma cuando es un hijo el que se pierde. Para 
otras heridas hay cura, para la madi-c herida no 
hay remedio aigunb. S u  cerebro se extrenieció 
con el golpe tremendo; estuvo á punto de oscu- 
recer para siempre. Un viaje á New Yorlí res- 
tableció de los males físicos á Atlcln I h z  dc 
Villegas; pero aún, al cabo de veinte años, no se 
ha quitado del rostro *bondadoso de la madre la 
sombra constante del dolor inolvidable. 

En esta ciudad fué el general Juan Diaz de 
Villegas 10 que había sido en todas partes; un 
patriota cubano modelo; lo poco que lc quedaba 
siguió gastándolo para su  patria: cuando el Zan- 
jón fué su casa el refugio de más de un conipa- 
ñero; el Jioble anciano curaba con s u s  p;opias 
manos las enkmedades contraidas en campaña; la 

i? sabe que hubiese llorado aquel 
hombre, fué el día en que supo que en Cuba no 
se pelp$ta . . . 

* * *. 
Un dia del invierno de 1884, el frío lo hirió de 

muerte, y el viejo hueco en el brazo, de nuevo le 
martirizó cruelmente. 
zás se alegraba de reunirse á s u  Leopoldo. 

Nadie le oyó quejar; qui 

Murió como u17 justo. 
Lejos de Cuba, cubierto por la nieve, acá en 

tierra extranjera pero libre, descansan loi restos 
narb Valmaceda anunciaba que un0 de 10s prin- 
cipiiles del combate había sido el general Juan 
Díaz de Villegas. Por telégrafo ordenó el inhu- 
mallo tigre que se pusiese LeoPoldo en capilla 
y que sin pérdida de tiempo se le fusilara. 

El Martes Santo, el cuatro de abril, en u 
maiiiana hosca, en medio de osc 
s a c w n  al patio de‘la cáitcei al 
una detonación, y caia con un i viva Cuba libre ! 

Su cadáver fué pasto de las fieras, encarnadas 

del general Juan Díaz de Villegas. El 10 había 
jurado: no volver á Cuba mientras fuese esclava, 
.y lo cumplió. 

¿Cuando cumplirá con su debe! Cienfuegos, y 
llevará 5 la república cubana su gloria más le@- 5 

GONZALO DE Q U E S A ~ A .  

en los labios el adolescente de ’dieciocho aíios. P. SCIANDRA 
Fotógrafo. 
7 

en los voluntarios y chapelgorris. 
Cuando el sol se abrió paso por entre las nu-  

%es que encapotaban el cielo, el cuerpo pequeño 
y robusto estaba arrojado lejos de la cabeza de 
rubia melena, salpicada de escqrlata, de ancha y 

Uno de los mejores establecimientos artísticos de 
de v ~ v i r  York. Precios moderados. 

116- 118 West, .IzSth St. 

franca cara, con los ojos entreabiertos y piadosos. 

carnes deshechas, las de un martir de la nueva 
religión, iluminadas por el halo de la inmortali- 
dad ! 

i La juventud cubana de Cienfuegos aún no ha 
dado sepultura á Leopoldo Díaz de Villega; ! 

i Parecía la arena del circo de la barbarie : las Los Poetas de la Guerra, 
Hermoso volumen de 150 páginas, de poesías es- 

critas en la Revolución, con un prólogo por Jose 
Martí y notas biográficas por Serafín Sancliez, Fer- 

+ * *  
Kingston fué, dnrante la revolución, asilo de 

los expatriados. El cubano encontró en Jamaica 
respeto y ayuda. El inglés lo víó á la obra, y 
lo estimó por su honradez y trabajo, festejó sus 
expediciones, le proporcionó escuela á la cubana 
meritoria para que pudiese ganar el pan, y dió 
hospitalidad á sus hijos. En la ciudad antillana 
residía la señora Adela Diaz dé Villegas y su  
família; alli fué donde se reunió con su  esposo el 
general, quien, después de la desgracia del hijo, 
había pasado al Camagüey, y enfermo é inválido 
salía al extranjero en busca de salud y de socorro 

nando Figueredo, Gonzalo de Quesada, etc. 

RPENTA AMÉRICA, a 5 0  cts. el ejemplar. 

- - I_ -- - -  
Se vende en la Redacci6n de PATRIA y en la IM- 

‘‘ P AT R I O T I S M O ” 

CUENTOS DD GUERRA 

-TRADUCIDOS DEL FRANCÉS, 1893- 

POR OOWZALO DE QUEBADA - 
~ 

Un hermoso volumen ilustrado, con 2 2  grabados. 
La impresión es esmerada y la distribución de su 
contexto no deja nada que desear. 

para el ejército libertador. 
Por primera vez iluminó la alegría aquel ho- 

gar, pero como la dicha de este mundo,> bien 
pronto se nubló. 

Se vende en la Redaccion de PATRIA -¿Y Leopoldo? <Cómo es que te separaste 
de él. Juanillo?, exclamó la madre, que ignora- 
ba la muerte del hijo, no saltándole otras iágri- 

A UN PESO EL EJEMPLAR. 

- 
LA DIVISA CUBANA. 

mas que las del gozo. 
El general, sin que nada acusase el hondo do- 

I 
( * )  Estas fueron las palabras de Alonso 

perez de Guzman : 
“ N o  engendré yo hijo, prorrumpió ; para 

que fuese contra mi t ierra;  antes engendré 
hijo á mi patria para que fuese contra todos 

Precio 15 cte. 

los eriemigos de ella.. 
Si Don Juan le diese muerte, á mí dará glo- 

fia, á mi hijo verdadera vida, y á él eterna in- 
famia en el-mundo y condenación eterna des- 
pués de muerto. Y para que vean cuan iejps ,,tR. una. 
estoy de rendir la plaza, y faltar á mi deber, 
allá va mi cuchillo, si acaso les falta arma para 
completar su atrocidad.” 

Este DIVISA la constituye un precioso botón de 
seda para colocar en el ojal de la solapa de la levita 
y el cual tiene los colores de la bandera cubana. 

De venta en la Administración de PATRIA, É 16 

, Uiiico fabricante, 
David Fuld. 

204 Duval street, Eey West, Fla. 
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lkesidenta en esta ciudad hace 

Garantizando todos  sus trabajos. 

- - - "  N A T U E Y  . '  

''E, . . . GKAN . . . . . . . 
- 

_ _  - 



Número 91 
19 de diciembre de 1893 

Títulos en este número 

De José Martí 

Bases del Partido Revolucionario  Cubano    I, 279-280 

Dos Telegramas    II, 457, 461 

De otros autores 

Gonzalo de Quesada: Concordia, Unión  

G: Carta de Tampa  

Secretario del Club “Paquito Borrero”: De una república hermana (Discurso) 

Gonzalo de Quesada: Padre e hijo: Juan Díaz de Villegas, Leopoldo Díaz de Villegas 

Sin firma 

Directorio del Partido Revolucionario Cubano 

Relación de Clubs Cubanos 

Fraternidad antillana  

Imágenes 
Juan Díaz de Villegas 

Leopoldo Díaz de Villegas 


	Ir a la guía principal
	Ver relación de números
	No. 91, diciembre 19 de 1893
	Títulos en este número
	De José Martí
	Bases del Partido Revolucionario  Cubano    I, 279-280
	Dos Telegramas    II, 457, 461

	De otros autores
	Gonzalo de Quesada: Concordia, Unión
	G: Carta de Tampa
	Secretario del Club “Paquito Borrero”: De una república hermana (Discurso)
	Gonzalo de Quesada: Padre e hijo: Juan Díaz de Villegas, Leopoldo Díaz de Villegas

	Sin firma
	Directorio del Partido Revolucionario Cubano
	Relación de Clubs Cubanos
	Fraternidad antillana


	Imágenes
	Juan Díaz de Villegas
	Leopoldo Díaz de Villegas





